
 

 
 
 

 
 

 
 

 
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

El mar lo es todo. Cubre siete décimas partes del globo 

terrestre. Su aliento es puro y sano. Es el inmenso desierto 

en el que el hombre nunca está solo, pues siente latir la 

vida a su alrededor. El mar es el vehículo de una existencia 

prodigiosa y sobrenatural. Es movimiento y amor, es el 

infinito hecho vida. 
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Resumen 

En las aves pelágicas los adultos reproductores aseguran la supervivencia de sus crías 

logrando aportarles alimento aun en las más adversas condiciones marinas. Ello se debe 

en buena parte a su capacidad de regular la periodicidad y duración de sus estancias en la 

colonia. Con objeto de comprender mejor este comportamiento adaptativo en la especie 

de estudio, la pardela atlántica Calonectris borealis (Cory, 1881), analizaremos la 

influencia que en él ejercen cuatro factores ambientales: la productividad primaria marina 

medida a través de los niveles de Clorofila-a (CHL-a) y la temperatura superficial del mar 

(SST) junto con el viento y la iluminación de la luna. Para analizar la implicación de 

dichos factores se ha realizado un registro sistemático de las visitas parentales a través de 

cámaras trampa colocadas frente a los nidos (n=16) de la principal colonia de la isla de 

Berlenga (Portugal). Mediante telescopios se ha registrado a la vez la dinámica de las 

balsas que se establecen al reunirse las aves adultas antes de su entrada en la colonia. Los 

resultados obtenidos en este trabajo arrojan luz sobre el comportamiento en tierra de los 

adultos reproductores de pardela atlántica señalando en primer lugar una relación inversa 

entre el tiempo pasado en el nido y la iluminación de la luna. Se ha podido también 

establecer que la duración de esta estancia aumenta cuando lo hacen los niveles de 

clorofila. Finalmente se ha comprobado que las visitas disminuyen cuando se registran 

las más altas velocidades del viento. El conjunto de estos datos permite explicar mejor la 

capacidad de esta especie de adaptar su comportamiento reproductivo a las condiciones 

ambientales. 

 

Palabras clave: Berlenga, Calonectris borealis, cámaras trampa, comportamiento de 

cría, variables ambientales 

 

Abstract 

The breeding adults of pelagic seabirds ensure the survival of their chicks by providing 

food to them even in the most adverse marine conditions. This is due to their ability to 

regulate the frequency and duration of their attendance to the colony. Our aim was to 

analyse this behaviour through the daily variation in parental burrow attendance during 

chick rearing of Coryôs shearwater, Calonectris borealis (Cory, 1881) adults. We chose 

four influential environmental variables on the behaviour of seabirds. The first variables 

were chlorophyll-a (CHL-a) and the sea surface temperature (SST), which are 

measurements of marine productivity, and the two further factors which we concentrated 

on were the wind and the moonlight. To analyse the implication of these factors we 

carried out a study of parental visits using camera traps positioned in front of the nests 

(n=16) of the main colony on the island of Berlenga (Portugal). At the same time, we 

used telescopes to examine rafting behaviour before the arrival of the seabirds to the 

colony. The results presented in this paper shed light on the behaviour on land of Coryôs 

shearwater breeding adults, indicating an inverse relationship between the time spent in 

the nest and the illumination of the moon, while the length of the stay increases in 

correlation with the chlorophyll levels. In addition, we discovered that visits decrease 

when there are high wind speeds. All this data allows for a better understanding of the 

ability of this species to adapt their reproductive behaviour to environmental conditions. 

Key words: Berlenga, breeding behaviour, Calonectris borealis camera trap, 

environmental variables  
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INTRODUCCIÓN  

 

Las aves marinas pelágicas pasan la mayor parte de su vida en alta mar donde consiguen 

su alimento, estando únicamente ligadas a tierra firme para criar. El período de 

reproducción de los Procellariiformes puede ser dividido en tres fases principales: fase de 

apareamiento y previa a la puesta del huevo, incubación del mismo y por último el período 

de crianza. El comportamiento respecto a las visitas y estancias en la colonia es muy 

variable en cada fase, tendiendo a estabilizarse durante el crecimiento de la cría. En ese 

momento los progenitores visitan el nido con mayor frecuencia con objeto de asegurar el 

suministro de comida (Granadeiro et al., 1998a).  

 

Varios autores han demostrado que los sitios de búsqueda de alimento de las aves marinas 

se asocian significativamente con altas concentraciones de Clorofila-a y baja temperatura 

de la superficie del mar (Louzao et al., 2006; Magalhães et al., 2008; Navarro y González-

Solís, 2009; Paiva et al., 2010a) factores que comportan un aumento global de la 

abundancia y disponibilidad de una variedad de organismos marinos en los diferentes 

niveles de la cadena alimentaria (Mann y Lazier, 2006). Las aves pelágicas son así 

atraídas por estos puntos de alta productividad. 

 

Durante el periodo de reproducción, el número de aves en tierra puede vincularse con la 

variación en la disponibilidad de alimentos (Granadeiro et al., 2009). Cuando la comida 

es abundante cerca de la colonia, las aves pueden llegar a la costa más a menudo, mientras 

que cuando los recursos son más escasos se ven forzados a alimentarse más lejos siendo 

por ello menos probable que visiten la colonia. Igualmente pueden posponer durante un 

tiempo la búsqueda de alimento esperando mejores condiciones climáticas (Piatt et al., 

1990). 

 

Otro factor que puede modelar el comportamiento de las aves marinas son las oscilaciones 

en la fuerza y la dirección del viento que pueden favorecer los viajes hacia o desde 

distantes zonas de alimentación (Granadeiro et al., 2009). La variación en la velocidad 

del viento puede restringir los movimientos de las aves que dependen en gran medida del 

planeo dinámico para viajar (Furness y Bryant, 1996). Es también conocido que muchos 

petreles pueden ajustar sus patrones y estrategias de movimiento en función de las 
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condiciones del viento determinadas en pequeñas y grandes escalas (Weimerskirch et al., 

2000; Felicísimo et al., 2008).  

 

Los ciclos lunares son también importantes motores de diversos fenómenos observados 

en la biota marina (McDowall, 1970). Las especies pertenecientes al zooplancton y los 

peces mesopelágicos migran a la superficie durante la luna nueva, por lo que, la 

disponibilidad de alimento para las aves marinas suele estar sujeta a cierta periodicidad 

(Linkowski, 1996; Hernandez-León et al., 2001; Hernandez-León, 2008). Al mismo 

tiempo, los niveles de luz nocturna pueden influir en los patrones de actividad de los 

depredadores visuales, como las pardelas (Yamamoto et al., 2008). Finalmente, la 

influencia de la iluminación de la luna en el comportamiento es un factor conocido en la 

mayoría de las aves marinas, especialmente las pequeñas, porque al volverse visibles a 

sus posibles depredadores son más vulnerables durante su entrada a la colonia (p.ej., Riou 

y Hamer, 2008). 

 

Los factores anteriormente citados van a ser analizados en el presente trabajo para 

determinar su implicación en el comportamiento de asistencia de la especie de estudio, la 

pardela atlántica, en la isla de Berlenga durante su transitoria estancia en tierra, 

concretamente en el periodo de desarrollo de la cría. 

 

1. BIOLOGÍA DE LA ESPECIE: ASPECTOS GENERALES  

1.1 Taxonomía 

La pardela atlántica, Calonectris borealis (Cory, 1881), es un ave marina pelágica que 

nidifica en el Atlántico Norte. Hasta hace poco más de dos años era considerada una 

subespecie, junto con la pardela cenicienta actualmente descrita a nivel de especie como 

Calonectris diomedea (del Hoyo y Collar, 2014). En 2006 ambas ya habían sido 

diferenciadas de la pardela del archipiélago de Cabo Verde, Calonectris edwarsii 

(Gómez-Díaz et al., 2006). 

 

Taxonómicamente, estas aves marinas pertenecen al orden de los Procellariiformes 

(Figura 1) que comprende la mayor parte de las aves bien adaptadas a la vida pelágica 

junto a los albatros, fulmares, petreles y paiños. El término ñprocellaò proviene del lat²n 

ñtormentaò, denominaci·n con la que simbólicamente ya se subraya la enorme capacidad 

de adaptación a la vida pelágica que posee. 
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1.2 Distribución  y abundancia 

Más del 85% de la población mundial de esta especie concentra sus colonias en el 

archipiélago de las Azores, en Madeira y en las islas Berlengas. El resto nidifica en las 

islas Canarias (Granadeiro et al., 2006). La población transcurre el invierno viajando 

principalmente hacia el Atlántico Sur, a lo largo de la costa Sudamericana y a la costa 

meridional del continente africano. Sin embargo, algunos individuos permanecen en el 

Atlántico Norte mientras otros llegan hasta el Océano Indico, cerca de la costa de 

Mozambique (Días et al, 2011) (Figura 2).  

 

La población europea se estima en torno a las 252.000-253.000 parejas con capacidad 

reproductora que corresponden a 504.000-507.000 individuos maduros (BirdLife 

International 2015).  

 

En el archipiélago donde se procedió a realizar el presente estudio, las islas Berlengas, el 

censo más completo y reciente data de 2011 (Lecoq et al.) y concluyó con un total de 

980-1070 parejas reproductoras. Alrededor de 170-210 parejas, un importante porcentaje 

del total, se encontraban dispersas en ocho pequeños islotes de menos de 5 hectáreas. La 

Reino:   Animalia  

Filo:  Chordata  

Clase:  Aves 

Orden :  Procellariiformes  

Familia :  Procellariidae  

Género:  Calonectris  

 Especie:  Calonectris borealis  

Figura 1. Encuadramiento sistemático de la especie de estudio, Calonectris borealis (Cory, 1881) 
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mayor concentración de parejas reproductoras en la isla de Berlenga se encuentra en la 

colonia de Melreu. 

 

 

 

1.3 Características morfológicas y biométricas 

Una de las características más particulares de los procelariformes son sus orificios nasales 

que se encuentran unidos en uno o dos tubos rectos. Estos tubos nasales parecen estar 

relacionados con un marcado desarrollo del sentido del olfato que sería utilizado tanto en 

la búsqueda de alimento en alta mar como para la localización del nido incluso en 

condiciones de completa oscuridad (del Hoyo et al., 1992).  

 

Este procelárido del Atlántico presenta unas dimensiones de 45-56 cm de largo y tiene 

las alas estrechas con una envergadura de unos 112-126 cm. Estas proporciones son 

ligeramente mayores a las de la pardela cenicienta (C.diomedea). La cabeza está cubierta 

con un plumaje de color gris claro, el plumaje de la espalda es de color marrón-gris 

mientras que el del cuello y el vientre son blancos. El pico es de tonalidad amarilla 

mientras que los pies palmeados son de color rosáceo. La cría recién nacida está cubierta 

con un plumón gris suave y grueso, con el pico de color oscuro. Cuando la cría se ha 

desarrollado completamente presenta ya un plumaje indistinguible al de los adultos (del 

Hoyo et al., 1992) (Figura 3). 

Figura 2. Mapa de la distribución invernal de la pardela atlántica, que comprende tanto las costas del 

Atlántico Norte como las de Sudamérica y Sudáfrica. Algunos individuos alcanzan las costas africanas del 

Océano Índico. 

 

 

Fuente: www.birdlife.org 



5 

 

              

              

Como en la mayoría de los procelariformes, la pardela atlántica no muestra un dimorfismo 

sexual marcado en el plumaje. Existen sin embargo diferencias en las medidas 

biométricas entre machos y hembras, tendiendo el macho a ser más grande que la hembra. 

La medida discriminante no obstante es el pico, bastante mayor en el macho respecto a la 

hembra (Granadeiro, 1993). Aun así, el mejor modo de distinguir con total seguridad el 

sexo en estos animales es el sonido característico que producen (Thibault et al., 1997), 

grave en las hembras y agudo en los machos. 

 

1.4 Ecología y reproducción 

La pardela atlántica es un ave migratoria de vida larga pudiendo alcanzar y superar los 30 

años de edad. Todos los exponentes del orden de los Procellariiformes pasan la mayor 

parte del tiempo en el mar volando sobre el océano abierto y vuelven a tierra para la cría, 

época que comienza a principios de marzo y se extiende hasta finales de octubre 

(Granadeiro, 1991) cuando las crías abandonan el nido.  

 

Figura 3. En la imagen se muestran cuatro fases del crecimiento de los individuos de Calonectris borealis. 

En la figura 3a una cría en las dos primeras semanas de vida. En la figura 3b se muestra la cría con un mes 

de vida. En la figura 3c una de las crías durante los últimos días de estancia en el nido antes del abandono, 

donde ya presenta un aspecto similar al del adulto representando en la fotografía de la figura 3d. 

a

 

b 

c

 

d

 


